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Un buen consejo 

El primer consejo es para cualquier pareja que tiene problemas financieros, ¡es 

deshacerse de todos los talonarios de cheques y tarjetas de crédito! Ésta es la 

única forma verdadera de romper el círculo vicioso de la deuda. Ellos son la fuente 

del problema ya que permiten a la gente gastar más allá de sus medios. 

Posteriormente, tanto el estilo de vida artificial como el costo de los intereses 

sepultan económicamente a una familia. 

La esposa inevitablemente pregunta: “¿Cómo es posible hacer tal cosa? ¡¿Cómo 

puedo dirigir una casa sin un talonario de cheques o una tarjeta de crédito?! 

¿Cómo haré las compras en el supermercado y pagaré las cuentas?”. Muy simple 

— daré un tic cómo invocar la ayuda Divina en las finanzas, ¡pero primero debes 

quitarte de encima todas las tarjetas de crédito! 

Las parejas que se han liberado de ellas, rápidamente atestiguan cómo se libraron 

también de sus deudas y gastos extraños. Se sorprenden gratamente al descubrir 

que pueden sobrevivir con un presupuesto equilibrado, completamente 

satisfactorio, sin su talonario de cheques y una tarjeta de crédito. La cuenta 

bancaria tiene cada vez menos giro al descubierto y compran menos y menos 

cosas que realmente no necesitan. Poco a poco hasta comienzan a ahorrar un poco 

cada mes, lo que les permitirá tratar los desafíos financieros del futuro. 

El camino hacia una vida tranquila sin la carga de las deudas y préstamos, 

comienza con la conducta según el punto de vista de la (fe), y lo principal, es ser 

feliz con lo que tenemos y vivir según los medios que el creador nos da. Hay una 

innumerable cantidad de gente que, a través de la fe en el creador, se liberó de 

deudas graves. 

Él creador está cerca de quienes Lo invocan de verdad 

A una persona sin tarjetas de créditos, le queda una sola opción — ¡dirigirse al 

creador pidiéndole Su ayuda! Cuanto mayor es el dolor y la dificultad, más sincero 

será el clamor al Creador. Aprendemos en los Salmos (14S:18): “Cercano está el 

creador a todos quienes Lo invocan, a todos quienes Lo invocan de verdad”. 

Cuándo una mujer cuenta su pesar al creador y Le dice: “Amo del Universo, Te 

doy gracias por todo lo que me has ayudado hasta ahora, pero dame la virtud 

de ser una excelente administradora para lo que tú me das para mi 

manutención. Por favor, ayúdame... Padre Misericordioso...” 

Por supuesto, ella todavía tiene que asegurarse que no caerá en más deudas. La 

deuda hace la vida muy complicada, estresante, e inquietante y como he dicho es 

una maldición. Por eso la Mala Inclinación tienta a la esposa a usar sus talonarios 

de cheques y tarjetas de crédito — pues cuando ella se hunde profundamente en 

la deuda, su (fe) se hundirá también y se alejará del único que realmente puede 



ayudarle. Cuánto debe la mujer cuidarse de no caer en esa trampa. ¡Levanta tus 

ojos hacia el Cielo y ruégale al Creador, y seguramente lograrás ser una muy 

buena administrando! 

Las pruebas con el marido 

Hay veces que, después que la mujer aprendió a vivir con lo que tiene y manejar 

el dinero prudentemente, se da cuenta que su marido es un derrochador y 

despilfarrador. Hay hombres que simplemente no saben cómo manejar su dinero 

y lo malgastan terriblemente. Esto puede ser muy difícil para la esposa, sobre todo 

cuando ella hace un gran esfuerzo para usar el dinero sólo para las necesidades 

primordiales. Esto es verdad incluso si el esposo gasta el dinero para cosas de la 

casa, y tanto más cuando lo malgasta vanamente para mimarse. 

Hay también maridos que, sin aconsejarse con sus esposas y pedir su permiso, 

toman decisiones comerciales precipitadas y poco sólidas que lo llevan a 

endeudarse. Hay algunos que hasta utilizan todos los ahorros para operaciones 

financieras arriesgadas. Incluso si tienen bastante dinero y no llegan a 

endeudarse, este modo de conducta irresponsable apena a sus esposas. 

Supuestamente una esposa cuyo marido actúa en tan forma con el dinero tiene 

una legítima queja contra él. Sin embargo, nunca debemos olvidar la regla de “Lo 

más grande es la paz”. La paz es la prioridad superior. La mujer debe mantenerse 

firme frente a su Mala Inclinación que le provoca a discutir o desacreditar a su 

marido. ¿Y tanto por qué? En primer lugar, si él ya ha hecho una compra cara o 

ha gastado el dinero en una operación poco sólida, el daño ya está hecho. No se 

puede volver al pasado y cambiarlo con las quejas. Por lo tanto, las disputas y la 

crítica pierden toda razón y sólo agregan el saboteo de la paz conyugal. Hay un 

argumento de la mujer que pelearse con su esposo le hará aprender y corregirse 

en el futuro, es absolutamente erróneo. Quizá parezca influir en él en el momento, 

pero a la larga, él volverá seguramente a sus hábitos derrochadores. La discusión 

sólo hace más difícil y empeora la situación. 

Lamentablemente, es muy común que la Mala Inclinación incite a las mujeres a 

reñir con sus esposos, destruyéndose así hogares y matrimonios. Muchas veces 

una pequeña grieta entre el hombre y la mujer puede llegar incluso hasta el 

divorcio. Siendo el tema del dinero muy sensible y la causa de muchas de las 

disputas en el seno de las parejas, se debe hacer un fortalecimiento especial para 

no perder la paz matrimonial. 

 


